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CUENTO CON ÑOQUISCUENTO CON ÑOQUIS



Había una vez, una señora que quería comer ñoquis.
Estaba muy antojada.

La noche anterior había soñado con todo tipo de ñoquis, ñoquis 
de papa, ñoquis de ricotta, ñoquis de espinaca y de zanahorias.

TODO TIPO DE ÑOQUIS, no importaba el tamaño ni el color, 
grandes o chiquitos, verdes, anaranjados o amarillos, con salsa 
o con crema.

Ella quería un buen plato de ñoquis.
Se levantó temprano, empolvó sus mejillas y se pintó los labios.
Se vistió con sus mejores galas y calzó sus zapatos de tacón.

Agarró su cartera y se fue rápidamente al restaurante de 
pastas más Top de su barrio, llegó muy sonriente, se sentó 
como una gran dama y llamó al mozo que en pocos segundos 
fue a tomar su pedido.



-Buenos días, ¿Señora, que desea?  Dijo el mozo
-Quiero ñoquis!! dijo la señora hambrienta.
Pero los quiero ya!

El mozo fue apresuradamente a buscar el pedido porque notó 
que la señora estaba hambrienta.

Cuando el plato humeante y perfumado fue colocado delante 
de la señora, el mozo se retiró contento.

La señora sonriente intentó pinchar el primer ñoqui, pero este 
se le escabulló, pum! Y se fue volando.
Intentó pinchar otro y Pum! Salió volando, y otro y Pum! 
Y salió volando. Los ñoquis sobrevolaban encima de la 
cabeza de la señora como burlándose de ella.

La señora miró a su alrededor y toda la gente comía 
tranquilamente todo tipo de comidas.
Injusticia!!!!  protestó y casi gritando llamó al mozo y le 
preguntó qué pasaba con sus ñoquis, pero, lamentablemente el 
mozo no sabía qué decirle….
Quizá el cocinero los llenó de aire, o….usted los 
pincha con fuerza….o no se….que extraño…

Esto nunca sucedió!



Al otro día fue la competencia. Eran cinco mascotas: tres perros, una tortuga y un gato. El 
gato, apenas vio a los perros, se trepó al mástil de la bandera y don López el portero, se trepó 
tras él para bajarlo. Al final, hubo que llamar a los porteros para que bajaran al gato y a don 
López. La tortuga se limitó a meterse dentro de su caparazón y no salió de ahí por más que 
el dueño le hacía cosquillitas con una hoja de lechuga. Los tres perros eran Pituco, el ovejero 
alemán de Andy Anaya y nuestro Pachorra. El ovejero alemán de Andy Anaya merece unas 
palabras: el papá de Andy es policía y el perro es policía, también: se dedicaba a olisquear 
buscando droga escondida en las maletas, en los aeropuertos. Pero ahora se había puesto 
muy viejo y en el Destacamento de Policía lo jubilaron. Por eso el papá de Andy lo adoptó 
y se lo llevó a su casa. 

Claro que cuando llegó al concurso, el ovejero estaba ya tan cansado por la caminata de su 
casa a la escuela que se echó en el patio, donde las baldosas estaban calentitas porque daba 
el sol y ya no se levantó. Quedaban para competir seriamente Pituco y Pachorra, que seguía 
hipnotizado. Mi hermano cruzaba los dedos para que Pachorra no se despertara justo en ese 
instante. El profe de Educación Física dijo: “Sit” y los dos perros a la vez se sentaron. “Up” 
y se pararon. Fue dando distintas órdenes y la fueron cumpliendo. Quedaban aun dos más: 
“Pata” y “Beso”; Pituco movía la cola como las aspas de un ventilador de contento que estaba 
porque ya se imaginaba ganador. 
A Mauro la sonrisa se le salía de la cara. Mi hermano y yo temblábamos: nos olvidamos de 
enseñarle a dar la pata a Pachorra. “Pata”, dijo el profe y Pituco extendió su pata derecha, 
sacando pecho. Pachorra se quedó mirando, hipnotizado. El profe repitió la orden y nada: 
Pachorra inmóvil. De pronto ordenó: “Beso”. Mi hermano y yo propusimos que en vez de 
Beso pronunciara “Lametón”, porque así le decíamos siempre a Pachorra cuando llegábamos 
de la calle. Le decíamos “lametón” y le poníamos la mejilla y él nos lamía. Y mi mamá gritaba 
desde la cocina: “¡Qué asco!” No habíamos entrenado a Pachorra a dar lametones, sino que 
lo hacía porque nos quería y nosotros lo queríamos a él. El chico del pelo azul protestó: “Es 
una babosería que los perros den besos. ¿Qué clase de perros son esos? El mío es un perro 

La señora enojada tomó su cartera y se fue a otro restaurante.

Pidió ñoquis, pero le volvió a pasar lo mismo!!! Los ñoquis 
volaban por allá y por aquí, pum pum pum!

Muy angustiada y con un hambre tremendo decidió cambiar 
de plato, pidió un estofado de pollo. No era lo mismo que comer 
ñoquis, pero se dejaba comer y estaba rico.

¿Ustedes se preguntarán?, ¿y los ñoquis?

¡Seguirán viviendo en la imaginación y los sueños de la señora!


